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Las fugas de Elena 
Garro o el viaje a la 
semilla
Andamos huyendo, 
Elena de Liliana 
Pedroza, es un ensayo 
que de inmediato 
ingresa en los anales 
de consulta obligada 
para todo aquel inte 
resado en la vida y 
obra de Elena Garro. 
Con un estilo depu 
rado y claro, la narra 
dora y ensayista chi- 
huahuense nos invita 
a una lectura dinámica 
y sumamente disfruta- 
ble sobre una de nues 
tras escritoras más 
polémicas.

Elena Garro, des 

taca Liliana, se ha 
nombrado a sí misma 
como "la perseguida, 
la partícula revoltosa, 
la no-persona", (p. 11). 
Al leer a Garro, perso 
nalmente, me he con 
frontado con la angus 
tia de sus personajes 
femeninos. Se trata 
de mujeres atrapadas 
dentro de cautiverios, 
a veces físicos, como 
las casas matrimo 
niales, los nidos, pero 
la gran mayoría son 
cautiverios psicológi 
cos: la mujer frente al 
patriarca (el marido, el 
padre), frente a muje 
res con pensamiento 
patriarca (las suegras, 
la madre), la sociedad 
que vigila y senten 
cia, los cuidadores de 
la "buena" moral. Los 
personajes femeninos 
de Garro andan por el 
filo de la navaja, care 
cen de alas, tienen que 
hacer camino, tienen 
que huir para sólo así, 
en el silencio, redimir 
su verdadero yo, regre 
sar a la semilla carpen- 
teriana.

El libro de Pedroza se 
divide en dos partes: 
"Persecuciónyfuga.Un 
acecho a Elena Garro" 
y "Mujeres fugitivas. 
Los personajes feme 
ninos en Elena Garro".

La autora hábilmente 
juega con el leitmotiv 
de la huida al recupe 
rar las huellas de Elena 
Garro; sus desavenen 
cias con el poeta Paz, 
los exilios repetidos, la 
confusión que sobre 
vino al movimiento 
del 68, donde, tras 
ciertas declaraciones, 
Garro es acusada de 
delatora. Liliana com 
parte la siguiente cita 
acerca del sentimiento 
de aquella época: 
"Me fui (Elena Garro) 
porque estaba muy 
enojada con México, 
en el 68, me dijeron 
muchas majaderías en 
los periódicos, fue una 
decisión tomada por 
mí durante el movi 
miento estudiantil de 
1968 cuando me acha 
caban responsabilidad 
en el mismo [...] era 
toda una mentira, pero 
las cosas se pusieron 
de tal color que decidí 
abandonar el país [...] 
¿Por qué debo remo 
ver cosas que deben 
estar quitecitas?" (pp. 
20-21).

Elena Garro fue una 
prolífera escritora. Sus 
alcances, ríos cauda 
losos, le permitieron 
entrar a mareas varias. 
Así lo demuestra su 
producción dramática,

entrañables obras de 
teatro como Un hogar 
sólido incluida en la 
segunda edición de 
1965, de la Antolo 
gía de la literatura 
fantástica de Borges, 
Bioy Casares y Silvina 
Ocampo. Garro vivió la 
escena no sólo como 
bailarina y actriz, tam 
bién tras bambalinas 
participando en las 
producciones, monta 
jes y adaptaciones 
de obras varias. Es, 
nos comenta Liliana, 
la comunidad teatral 
quien le dedica a Garro 
homenajes y reco 
nocimientos, charlas 
y entrevistas. En una 
de éstas, Elena habla 
de la "enfermedad 
del miedo": "...ocurre 
cuando empiezas a 
desconfiar de la gente 
y la ves con otra cara, 
te preguntas quién 
es... hasta que ter 
minas por inspirar tú 
mismo la desconfianza 
y el otro te ve como 
un bicho raro" (p. 21). 
Esa "enfermedad del 
miedo" la vivieron ella 
y sus personajes. Acer 
tadamente, Liliana 
Pedroza, al hacer el 
recuento de la obra 
publicada de nuestra 
autora, sigue como 
hilo de Ariadna los
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altibajos emocionales 
y vivenciales de Garro. 
La primera novela. Los 
recuerdos del porvenir, 
título que nos entera 
Liliana, es tomado 
de una pulquería de 
México, escrita hacia 
1953 en Europa, logra 
ser rescatada de las lla 
mas (Garro desde niña 
gustaba de la piroma- 
nía) y del olvido gra 
cias a su hija Helena 
Paz y su sobrino Paco. 
La novela es publicada 
en 1963 y gana el Pre 
mio Xavier Villaurrutia. 
A partir de esa fecha 
la escritura no se inte 
rrumpe, gran parte de 
su narrativa se publica 
en las siguientes dé 
cadas, reeditándose 
varios de los títulos en 
los años 90. Grijalbo 
hará un rescate esen 
cial al publicaren 1997, 
un año antes de la 
muerte de Garro, Testi 
monios sobre Mariana, 
Reencuentro de perso 
najes, ...Y Matarazono 
llamó y La casa junto al 
río.

Liliana Pedroza en 
su apartado "Vida y 
ficción. La otra Elena" 
aporta una lectura 
sumamente intere 
sante en torno a la 
presencia de la Garro 
como personaje fic-

cional en otras obras 
de autores como Paz, 
Bioy Casares, Fuentes o 
Poniatowska. En marzo 
de 1949 Elena Garro 
conoce a Adolfo Bioy 
Casares y a su esposa 
Silvina Ocampo: "Su 
encuentro en París 
sería el inicio de una 
larga relación de amor 
entre Elena y Adolfo, 
con breves y escasos 
encuentros pero que 
sobrevivirá a través de 
una abundante corres 
pondencia. Adolfo 
Bioy Casares, declaró 
Elena, fue el amor loco 
de su vida" (pp. 16-17).

La correspondencia, 
nos entera la ensayista 
Liliana, se encuentra 
en la Universidad de 
Princeton: "Se trata 
de numerosas car 
tas de amor de Bioy 
para Elena a partir 
del año de su primer 
encuentro y a lo largo 
de aproximadamente 
veinte años, pese a 
que la autora relata 
su último encuentro 
en 1957 en Nueva 
York" (n. 6, p. 17). No 
sólo en estas cartas 
el escritor argentino 
retuvo a la mexicana, 
también en su novela 
El sueño de los héroes, 
Clara enmascara a la 
Garro, un personaje

que define Liliana 
Pedroza como "gran 
lectora y aficionada al 
teatro. Clara abando 
nará el teatro —como 
lo hizo Elena Garro al 
comprometerse con 
Paz— al casarse con 
Gauna, pero guardará 
el secreto de su intui 
ción y de la imágenes 
proféticas de su padre" 
(p. 39). Me pareció 
acertada la lectura de 
Liliana al retomar el 
pasaje de la novela de 
Bioy recordándonos el 
cuento de Garro "La 
feria o De noche vie 
nes", donde la autora 
recobra la natura 
leza del encuentro 
clandestino entre los 
amantes, protegiendo 
su anonimato gracias a 
la bullanga de la feria, 
una especie de gran 
mascarada.

Carlos Fuentes en 
"Las dos Elenas" evo 
cará a la narradora y 
su hija, siempre en el 
marco del juego de 
espejos, tal como lo 
apunta Poniatowska 
(cf. p. 41). Ella misma 
recreará la persona 
lidad de Garro en su 
novela Paseo de la 
Reforma: "Aunque la 
narración cree en un 
inicio la expectativa de 
centrarse en un perso 

naje masculino, éste 
pasará a ser sombra 
de una figura mayor, 
el de una mujer caó 
tica y contradictoria. 
Esta figura femenina 
entrará en escena de 
manera imprevista y 
estrepitosa, llenará la 
vida de los demás per 
sonajes y dará un giro 
importante a la narra 
ción. Dicho personaje 
se trata una vez más 
de Elena Garro".

Coincido con la 
autora de que Elena 
Garro dio aportes fun 
damentales a las letras 
mexicanas y que su 
obra es pilar de la lla 
mada Generación del 
Medio Siglo. "Hablar 
de Elena, subraya la 
autora, es hablar de 
una escritora transgre- 
sora en su totalidad 
y complejidad. Elena 
vierte en su ficción 
la realidad política y 
social, su posición de 
marginalidad y discri 
minación dando un 
revés a todo ello con 
rebeldía e inteligencia. 
Frases agudas acom 
pañan historias en 
donde los personajes 
arquetípicos tradicio 
nales son reemplaza 
dos por voces nuevas 
y visiones diferentes", 
(p. 47).
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Liliana realiza una 

lectura fina y aguda 
sobre los personajes 
femeninos más entra 
ñables del corpus de 
Garro y la hace siem 
pre en contrapunto 
con la escritora misma. 
Es decir, su lectura se 
encamina a la loca 
lización de factores, 
motivos y obsesiones 
que unen irrevocable 
mente la vida con la 
obra. El tema del doble 
se proyecta como 
sombra ominosa no 
sólo en el cuento o la 
novela, también en 
su hija, Helena Paz, 
y ella a su vez se des 
dobla en personajes 
que habitan herrum 
brosos espacios. Es 
aquí donde encuen 
tro el mayor aporte 
de Anclamos huyendo, 
Elena y por los mismos 
motivos celebro esta 
publicación.

Martha Estela Torres 
Torres
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María Rivera Valdez, 
El m a r  de todos tan  
a m ad o . Universidad 
Autónoma de Chi 
huahua, Chihuahua, 
2008 [col. Flor de 
Arena].

La elaborada estruc 
tura de El m a r de 
todos tan  a m ad o .

El mar de todos tan 
amado, libro de María 
Rivera Valdez es una 
colección de cuentos 
que nos remiten inme 
diatamente al Decá 
logo del perfecto cuen 
tista del escritor Hora 
cio Quiroga, quien 
apunta claves precisas 
para lograr la conso 
lidación del cuento; 
asimismo, recorda 
mos también a Julián 
Barnes, experto lite 
rario, quien advierte 
sobre la exigencia del

cuento: construcción 
de un universo único e 
irrepetible sin material 
de relleno ni agrega 
dos. Surge para con 
tar una historia, una 
anécdota pasada o 
presente, real o inven 
tada no importa, lo 
que importa es que 
sea verosímil e intere 
sante, pero debe ser 
compacta, narrada con 
las palabras precisas 
y sin agregados que 
bifurquen la historia.

Los grandes cuen 
tistas llegaron para 
quedarse y aunque 
tenemos generaciones 
nuevas dedicadas al 
cuento, sabemos que 
quienes han cumplido 
con los estrictos cáno 
nes y han conseguido 
su solidez quedan 
grabados para la pos 
teridad; así tenemos 
a Cortázar, Alan Poe, 
Quiroga, Maupassant, 
Borges entre otros, 
quienes han influido 
notablemente en 
escritores posteriores.

Al recordar estos 
puntos podemos 
entonces acercarnos a 
la producción de María 
Rivera quien ahora nos 
presenta varios cuen 
tos de distinta temá 
tica. Cada cuento es 
independiente, pero 
algunos se entrelazan

para dar continuación 
a la historia que viven 
varios de sus perso 
najes; esto establece 
un hilo conductor e 
incluso profundiza en 
las anécdotas. Ahora 
bien, antes de sumer 
girnos en este mar y 
en sus intempestivas 
olas nos enfocamos en 
el título, el cual resulta 
una evocación cons 
tante sobre el majes 
tuoso y festivo mar 
que perdimos a través 
del tiempo por razo 
nes fenomenológicas 
y humanas. La imagen 
o referencias al mar y a 
la lluvia están presen 
tes en la mayoría de 
los cuentos y aunque 
el tiempo inexorable 
continúe —parece
decirnos la autora— el 
agua contenida en los 
mares y convertida en 
lluvia es la osmosis de 
la vida que resurge y 
continúa cambiante y 
perenne como el agua 
vital de la existencia.

Al iniciar la lectura 
de cada uno de estos 
cuentos nos pone a 
pensar en su construc 
ción porque es evi 
dente su compleja ela 
boración. La mayoría 
tienen un alto grado 
de dificultad por lo 
que resulta demás 
indicar que no son
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